Raúl, Lola y Miguel llegan al hotel donde se alojan y se despiden. Están agotados y necesitan descansar. “Buenas noches”, dicen los tres. 
Raúl entra en su habitación, coge su lápiz, abre su diario y escribe: 

Querido diario, ¡qué feliz estoy! Soy el ganador de ‘Súper cocineros’… Mi sueño hecho realidad… Estoy agotado, ahora voy a descansar, pero mañana voy a visitar Buenos Aires con Lola y Miguel. Quiero tomar mate, la infusión más típica de Argentina. Quiero comer dulce de leche, un postre delicioso. Y sobre todo quiero aprender a bailar tango antes de regresar a casa. 
Dulces sueños, querido dearie…

